Persistencia y Traslación. Conclusiones. 
1

II. CARACTERÍSTICAS DE LAS MENTALIDADES MORALES CONTEMPORÁNEAS

El autor: Omar França-Tarragó 

Es uruguayo (1953),  Dr.en Medicina y Licenciado en Etica

Profesor de Psicoética en la Facultad de Psicología; de Etica Económica en la Facultad de Ciencias Empresariales; y Bioética en la Licenciatura de Enfermería.  Es consultor sobre asuntos relacionados con las Eticas Aplicadas.

Autor del libro "Introducción a la Etica Profesional” (Asunción: Paulinas, 1998); “Etica para Psicólogos” (Bilbao: Desclée, 1996) y de numerosos artículos de ética profesional y Bioética. Docente del Departamento de Eticas Aplicadas de la Universidad Católica desde 1988.
Para citar este trabajo, después del nombre del autor y del título correspondiente agregue: Montevideo: www.ucu.edu.uy/etica, 2005.


Los sociólogos cuentan actualmente con posibilidades de estudio de las mentalidades morales que son muy útiles para la reflexión ética. En los últimos años se han multiplicado las investigaciones sociológicas que tienen como objetivo percibir cual es la magnitud del traslado de los valores y preferencias morales de las poblaciones en los países más desarrollados. 

Sin lugar a dudas las Encuestas Europeas de Valores (EEVAs) han resultado ser la investigación internacional más ambiciosa de los últimos años y un estudio extraordinariamente importante para conocer la realidad axiológica de las sociedades avanzadas. Tal es el motivo de que las utilicemos ampliamente como fuente de información sobre la moralidad sociológica de las sociedades europeas.

 El grupo EVSSG ha hecho tres grandes encuestas trasnacionales europeas. La primera se llevó  a cabo en 1981, la segunda en 1990 y se repetió en 1995 y en el 2000. Con estas mediciones la posibilidad del estudio diacrónico (o longitudinal) de los valores sociológicos de los europeos ha sido muy productivo en análisis, algunos de ellos serán sintetizados en lo que sigue
.

1. AMPLIACION DEL PROCESO DE INDIVIDUALIZACION
Al fenómeno sociológico de ruptura de los sistemas organizados de valores para replegarse el individuo a su propio mundo y escala de valores le llaman los analistas
: "proceso de individualización". Este neologismo acuñado por los sociólogos anglosajones
 significa lo mismo que en castellano se expresa con el término "individualismo" que, tal como lo define la Real Academia de la Lengua, es: 
"1. tendencia al aislamiento voluntario en los afectos, intereses, estudios, etc, 2.Sistema filosófico que considera al individuo como fundamento y fin de todas las leyes y relaciones morales y políticas, 3. propensión a obrar según el propio albedrío y no de concierto con la colectividad". 
 El proceso de individualización hace referencia a un hecho sociológico  más o menos conciente pero, en todo caso, creciente y masivamente detectable por los sociólogos, que se caracteriza por
"(el) progresivo crecimiento de la autonomía de los individuos en el desarrollo de sus propios valores y normas que progresivamente se desvían del sistema tradicional de valores institucionalizados. (La) autorrealización y  (la) felicidad personal ha pasado a ser el corazón del desarrollo de valores y de la selección de las normas...."(es)el proceso social e histórico en el cual los valores, creencias, actitudes y conductas se basan progresivamente en la elección personal y dependen menos de la tradición y de las instituciones sociales y su control social..."

"Proceso de individualización", "emotivismo subjetivista", "ensimismamiento ético" o "individualismo autoexpresivo"
  son conceptos equivalentes aunque ninguno es completamente satisfactorio para definir el fenómeno sociológico que nos ocupa. También podríamos referirnos a él con conceptos de significado semántico similar tales como: proceso de "singularización", "ensimismación", "intimización", "narcización", "enajenación", "fragmentación" "decisionismo subjetivo" o "compartimentación" ética, pero ninguno expresaría de manera cabal lo que resulta de los estudios sociológicos y que es coincidente con los balances hechos por otras investigaciones de la cultura previas a ésta. Todos los conceptos aludidos hacen referencia al proceso por el cual los miembros de una sociedad toman al individuo como el objetivo y el patrón-medida último en la preferencia de valores y actitudes.  Tal como ha dicho Lipovetsky:
"El ideal moderno de subordinación de lo individual a las reglas racionales colectivas ha sido pulverizado, el proceso de personalización ha promovido y encarnado masivamente un valor fundamental, el de la realización personal, el respeto a la singularidad subjetiva, a la personalidad incomparable sean cuales sean, por lo demás, las nuevas formas de control y de homogeneización que se realizan simultáneamente"

 
Tal proceso ha tenido como consecuencia que las reivindicaciones libertarias recorran todo el espectro de conductas humanas: desde las sexuales y familiares a las institucionales; desde las religiosas y existenciales a las políticas; desde las psicológico-emocionales a las corporales-estéticas y artísticas, tal como enseguida veremos.
A. DE MORES COMUNITARIOS A INDIVIDUALISTAS
Dice  A.Finkielkraut que:
 "Esta transmutación de la cultura en mi cultura es el distintivo de la era moderna, su contribución insustituible y fatídica a la historia moral de la humanidad...Vivimos en la hora de los feelings: ya no existe verdad ni mentira, estereotipo ni invención, belleza ni fealdad, sino una paleta infinita de placeres, diferentes e iguales. La democracia que implicaba el acceso de todos a la cultura se define ahora por el derecho de cada cual a la cultura de su elección ( o a denominar cultura su pulsión del momento)"
 
A.1. Libertad Vs. Igualdad
Hoy en día las desigualdades sociales se toleran mejor que las prohibiciones que repercuten en los intereses de los individuos. Se acepta que haya individuos privilegiados o personas que conformen elites de diverso tipo; pero no se está dispuesto a aceptar que las costumbres de los individuos tengan el más mínimo "coto".Es claro que las cohortes de edades tienen una perspectiva diferente al respecto, pero ambas coinciden en un decidido sí a favor de la independencia del individuo
..
A.2. Mínimo de coacciones y máximo de elecciones
Ante las demandas imperativas de la libertad las instituciones parecen ser relativizadas. Sin embargo, es sorprendente saber que entre las que más prestigio tienen en la sociedad europea la primera de todas las instituciones podría incluirse entre las típicamente jerárquicas o "antidemocráticas". A la luz de lo que venimos diciendo, creemos que no es a causa de la autoridad jerarquizada por lo que los europeos valoran altamente a la policía, sino a la luz de este mínimo de coacciones y máximo de elecciones que ansían y preconizan para sus vidas. Tanto la policía como las FFAA cumplen la función de gendarme que evita que nadie se imponga en los deseos de autorrealización de nadie (ni los delincuentes creando inseguridad interior, ni un poder extranjero como amenaza exterior a la nación). En la medida que la policía y las FFAA cumplen con ese cometido de eficacia, son valorados de forma altamente positiva. Esta misma explicación podría aducirse también para el caso de la valoración que hacen los europeos, de las empresas. Estas, además, han pasado de un 7º a un 4º puesto entre las instituciones de (mucha+bastante) confianza o credibilidad.
A.3. Mínimo de austeridad y máximo de deseo
Al parecer, los valores "duros" como el trabajo, el ahorro, la autoridad, el "dominio de sí", la "abnegación", la creencia en un Dios personal que controla el orden ético, el sacrificio, etc.,  son reemplazados por valores "dulces" como la autonomía, el desarrollo de la vida personal (comprendida la sexualidad) la calidad de vida, los derechos al ocio y el cuidado del ambiente
. 
El proceso de individualización de tipo hedonista se manifiesta, particularmente, en el ámbito de las relaciones primarias de tipo sexual y familiar. Crece en la Europa de los 8 el deseo de una mayor libertad sexual sin limitaciones, así como las uniones libres y la cohabitación.
A.4. Religión sí, pero "a la carta"
Los sociólogos
 son categóricos al decir que el proceso de individualización sólo ocurre cuando la sociedad pierde su estructuración religiosa. La primera fase de la traslación de valores se da en el campo de lo religioso. Una vez que en lo espiritual se ha dado la secularización, se da el paso siguiente: cambio en los valores éticos fundamentales. Por último se sacan las consecuencias prácticas en el campo de los valores conyugales y  familiares. 

La religión institucional ya no conforma los valores ético-culturales de las grandes mayorías. Estas tienden a fundar sus decisiones y preferencias personales en el "sistema" propio de valores. Evidentemente, la religión se ha convertido en un subsistema entre subsistemas; incluso, tiene que competir con otros sistemas de sentido cuyo propósito también son aportar significado y explicación de la existencia de las personas. La religión y la iglesia se han privatizado. Debido a la desaparición del control social de la vida privada, la religión y los valores morales, que las iglesias imponían en el pasado, se han hecho en gran medida temas de decisión personal. "Las personas,(...) escogen y deciden lo que han de creer y practicar"
. Desestructurado el "sistema" religioso de valores, todas las actitudes que hacían  de "uvas" en relación a ese "racimo", se ven modificadas con la individualización ético-cultural. Los valores que antes  se habían impuesto por influencia social o religiosa son los que más se han visto modificados.  Como muy bien lo expresa G. Lipovetski:
"La propia religión ha sido arrastrada por el proceso de personalización: se es creyente, pero a la carta, se mantiene tal dogma, se elimina tal otro, se mezclan los Evangelios con el Corán, el zen o el budismo, la espiritualidad se ha situado en la edad kaleidosópica del supermercado y del autoservicio.... el resurgimiento de las espiritualidades y esoterismo de todo tipo no hace sino realizarla aumentando el abanico de elecciones y posibilidades de la vida privada, permitiendo un cóctel individualista del sentido conforme al proceso de personalización"

Para algunos autores -como el que acabamos de citar- la renovación espiritual en muchos grupos de personas sería un síntoma más del individualismo contemporáneo y no haría otra cosa que reproducirlo en el ámbito religioso. Según Lipovetsky el resurgimiento de lo religioso es inseparable del narcisimo ensimismado de nuestra época y participa de la fragmentación del mundo de sentidos que ha sido llamada mentalidad "postmoderna". 
De todos modos es claro que la religión ha resultado privatizada y ha habido, antes de 1980, un "estallido de dioses" en Europa. Como dice Hevie Leger "ser religioso en la modernidad no es tanto saberse engendrado (por una tradición) sino quererse engendrar (cada uno a sí mismo)"
 La religión y un amplio espectro de valores morales ha quedado en relación al mundo de elección de los individuos o sometido a la influencia social que puedan tener grupos organizados y coherentes de socialización o de opinión pública, sea a nivel de la familia o de instituciones educativas o pastorales.  Ahora bien, habiendo desaparecido la influencia de la Iglesia institucional como conformadora única de sentido ético-cultural en Europa podemos preguntarnos: ¿ha surgido algún otro sistema alternativo al religioso que dé consistencia y organización al mundo axiológico de los europeos?

Esta pregunta es contestada por Halman y Ruud de Moor de la siguiente manera:

"No hay signos de que tal sistema alternativo de valores (distinto al de la religión) ya exista como un sistema colectivo en las sociedades occidentales y la pregunta de si los individuos podrán construir su propio sistema dador de sentido en un mercado pluralista de valores sin el soporte de comunidades que compartan estos valores ha de ser dejada sin responder. No es, sin embargo, improbable que el mercado de valores deje las necesidades de determinados grupos sin satisfacer mientras que otros mercados lo hacen" 

A.5. Una familia a la medida de la autorrealización
Los sociólogos detectan que los europeos han vuelto a poner sobre el primer plano de prioridades a la familia. Sin embargo, ya no se trata de la familia indisoluble que soportaba los pesares y problemas de la comunicación -cueste lo que cueste- con tal de permanecer unidos "hasta que la muerte los separe". Los europeos actuales defienden la familia pero justifican el divorcio más que ninguna otra conducta moral. Entre los ingredientes para el éxito del matrimonio ya no se afirma que son necesarios los aspectos ideológicos-religiosos sino, al contrario, las motivaciones afectivo emocionales: comprensión, respeto mutuo, fidelidad. 
SISTEMAS MORALES CONTRAPUESTOS

MODERNIDAD
POSTMODERNIDAD
lo holístico
lo fragmentario
lo absoluto
lo relativo
la unidad
la diversidad
el gran relato
el pequeño relato
lo universal
lo particular
lo objetivo
lo subjetivo
el esfuerzo
el placer
lo fuerte
lo light
el pasado/futuro
el presente
la razón
el sentimiento/emoción
la ética
la estética
la certeza
la duda
la autoresponsabilidad
la responsabilidad diferida
secularización (vs.religión)
espiritualidad (vs.religión)
el día
la noche
el trabajo
la fiesta
la utopía
la quimera
la construcción
la deconstrucción
la familia vs.comuna
la familia vs. la pareja
Tratándose de las virtudes que los padres deben intentar trasmitir en sus hijos, la primera en ser elegida, entre todas, ha sido el "sentido de responsabilidad"; y quienes más la exigen son los jóvenes. La segunda elegida es Tolerancia y respeto por los demás. 
Entre las cohortes jóvenes emergen dos virtudes en particular: "determinación y perseverancia" e "independencia". Cuanto más joven se es, más se valora todo lo que sirva más para lograr los objetivos de la autorrealización.
En consecuencia, según los estudios sociológicos, aparece un doble perfil de ciudadanos. Unos se pueden llamar "tradicionalistas", otros, "renovadores". Los tradicionalistas son aquellos que tienden a tener ideas más estrictas respecto a la moral sexual, aceptar más la autoridad y las instituciones sociales, dar un énfasis mayor a las cualidades tradicionales a desarrollar en los niños (obediencia, buenas maneras, ahorro). Por el contrario, los renovadores acentúan la independencia, la imaginación y el sentido de responsabilidad, tolerancia, respeto por los demás. Se identifican más con los no creyentes, tienen mayor flexibilidad en la aceptación de normas de ética personal y social. De hecho, hemos encontrado este doble perfil de ciudadanos en varios de los temas estudiados por los sociólogos.

B. CONSECUENCIALISMOS RELATIVISTAS
Los estudios sociológicos nos muestran que está en alza una moral consecuencialista cuyo punto de referencia está en valorar las conductas respecto al mayor o menor bienestar que éstas puedan proporcionar al sujeto que actúa. Tal perspectiva egocéntrica, privatizadora y hedonista, es típica del proceso de individualización del que antes hemos hablado. Por eso es deshilachada y desproporcionada; se trata de una moral "laxista" en algunos aspectos y "rigorista" en otros -según las conveniencias- pero sin que se guarden las proporciones de gravedad entre los diversos tipos de problemas éticos. Y si en el pasado las clases medias y altas de las sociedades occidentales eran muy estrictas en la moral sexual pero muy laxas en la económica, hoy parece darse lo contrario.
Hemos encontrado suficientes evidencias con los estudios sociológicos a propósito del incremento de la relativización de valores en bioética y moral sexual. Es claro que respecto a estas dos temáticas la permisividad aumenta significativamente. En particular se justifica más al aborto, a la eutanasia, a las relaciones  sexuales entre menores, a la prostitución, al suicidio y a la homosexualidad; y se reivindica mucho más el divorcio y la libertad sexual total. 
Hoy en día los ciudadanos europeos que usan el razonamiento de tipo teleológico parecen pensar que defender el aborto o la eutanasia de personas sufrientes no es peor que en otras épocas defender la tortura, la pena de muerte, la esclavitud o las guerras de conquista. Parecen tener la convicción que la sensibilidad moral occidental se ha transformado, y que la relevancia de ciertos problemas morales se ha reestructurado; es decir, creen que algunos problemas morales han pasado a pertenecer exclusivamente a la intimidad de cada persona; mientras otros -antes considerados no graves- merecen trasladarse a los primeros puestos de importancia. Se concede poca relevancia ética al aborto o a la eutanasia de personas terminales o discapacitadas, pero se es sensible a perjudicar la atmósfera colectiva mediante la contaminación. Se justifica muy poco el "ir en autobús sin pagar boleto" pero se tolera bastante la interrupción del embarazo, la prostitución o la eutanasia.
2. LA EMERGENCIA DEL "SISTEMA" MORAL POSTMATERIALISTA
 
Para R.INGLEHARDT y otros numerosos investigadores
 la sociedad actual se está alejando del funcionalismo y de la "frialdad" en las relaciones humanas para dar lugar más: a las consideraciones humanas de la convivencia (entre ellas, la familia) a una visión del mundo menos mecanicista e instrumental, y a una visión que conceda más importancia a la comprensión del sentido y finalidad de la existencia humana. Según él, lo, que empezó como mera tendencia estética ha pasado a ser una mentalidad axiológica que estructura, como "sistema de valores", una gama muy amplia de actitudes y conductas. A medida que aumenten los ciudadanos con moralidad postmaterialista crecerá la valoración de la libertad del individuo, del cuidado del medio ambiente, de la calidad de vida.  Por el contrario, a medida que aumente la moralidad postmaterialista se dará menos importancia al crecimiento económico, al dinero, al trabajo, a la tecnología por sí misma, a la seguridad ciudadana, a la búsqueda del orden público y a la pertenencia a instituciones jerarquizadas en su esquema de autoridad (Iglesia, Fuerzas Armadas, Policía, etc.). 
 De ahí que, según Ingelhart, el declive de la religión y la religiosidad no lo producen necesariamente las condiciones de una sociedad industrial avanzada.  Sin embargo los postmaterialistas  creen menos en un Dios personal, más en un "espíritu vital" como soporte e inspiración de los valores éticos, y aceptan menos una Iglesia institucional
. Para Inglehart, esto todavía está en su fase inicial de evolución ya que lo que se ve a primera vista es un declive de los valores religiosos tradicionales
.
De acuerdo con nuestro propio -aunque grosero- cálculo, un 36-40% de la población de los países estudiados tendrían actitudes "materialistas", mientras que entre un 40 y 48% tendrían actitudes "postmaterialistas". Respecto a los cambios que prefieren para el futuro, señalan por orden
: más importancia a la vida de familia
 más desarrollo del individuo, una vida más simple o natural y menos importancia al dinero.
Entre los "postmaterialistas" el individualismo es una idea y una conducta altamente valorada. Pero también se considera como valores ascendentes aquellos de carácter humanizador y personalizador como la  lucha por los derechos del hombre y por el cuidado de los necesitados y marginados. Para los postmaterialistas la honestidad es un valor de la más alta importancia, seguido del sentido de responsabilidad, la tolerancia y las buenas maneras. 
Han crecido en Europa los que se preguntan por el sentido de la vida y un alto porcentaje de ciudadanos europeos piensa en la muerte.  
Si por una parte la iglesia -como institución brindadora de sentido- ha perdido influencia, la familia y la educación han pasado a cobrar mucha relevancia en esa dirección. La educación -como institución secular que permite encontrar el sentido de muchos aspectos de la vida- es de las principales instituciones en prestigio entre los europeos. 
3. PERSISTENCIA DE LOS VALORES DEONTOLOGICOS DEL DECALOGO
Evidentemente, el conjunto de valores europeos que surgen de los estudios sociológicos  no es coherente, es decir no tiene un "único" sistema organizado de valores.  Las sociedades secularizadas han fragmentado el sistema deontológico tradicional en varios sistemas simultáneos, pero tampoco han generado ninguno que sea el monopólico; aunque se puede decir que los consecuencialismos de diversos tipo son hegemónicos.
En ese sentido coincidimos plenamente con lo que ha sido planteado en el campo de la sociología de la cultura: la globalización no necesariamente implica la homogeneización en una cultura común
. La globalización significa diversidad, no replicación de uniformidad.  Y si es cierto este proceso de multiplicación de "culturas" ya no se puede seguir usando el concepto tradicional de "cultura" como aquel conjunto de características que identifican a una colectividad en el sentido de compartir memorias y experiencias, símbolos y prácticas que se perpetúan con las generaciones
. Según autores como Featherstone
 la posmodernidad es la coincidencia de globalización y diversificación de culturas. Habrá pues, en parte, convergencia de valores y, en parte, divergencia de ellos. Son dos fenómenos que coexistirán en la sociedad futura. Eso es lo que ha sido encontrado en algunos estudios: sobre un fondo de individualización y relativización persisten y se construyen nuevos sistemas de valores de tipo "bricolage" o "caleidoscopio"
. 
Por eso, junto a numerosos índices que muestran un incremento del proceso de individualización, otros resultados de los estudios sociológicos señalan tendencias contrarias. 
A. RALENTIZACION DEL PROCESO DE INDIVIDUALIZACION RELATIVISTA
Si bien vivimos en una sociedad que ha pasado de un "sistema" único de tipo deontológico a otro de tipo consecuencialista compatible con varios sistemas simultáneos de pensamiento moral, es claro que los cambios fundamentales en las mentalidades morales europeas debió de haberse dado bastante antes de 1980. Los cambios ético-culturales no suelen ser bruscos y lo que en 1950 empezó como una tendencia hedonista para la ropa y la cosmética
  fue simplemente una primera etapa de lo que -luego- se ha ido extendiendo a los demás campos axiológicos. Sin embargo, aunque,
"... la persmisividad está todavía incrementandose marcadamente en muchos países,  y que todos estos desarrollos indican un proceso contínuo de individualización y secularización, la última década parece, considerando las cosas en conjunto, un período de desaceleración del cambio"
.
Esta impresión global de que el proceso de individualización parece haberse ralentizado es algo que hemos podido ver de múltiples maneras en nuestros hallazgos de los estudios sociológicos. Creemos que eso no se debe a que "un único sistema" de valores esté pasando a "otro sistema de valores" alternativo. Más bien, lo que los sociólogos llaman una "desaceleración" o "ralentización" del cambio parece deberse a que en Europa están conviviendo en este momento varios grupos de ciudadanos que persisten en usar "sistemas de valores" incompatibles entre sí pero coexistentes. Cada uno de esos grupos de ciudadanos tiene su propia dinámica. E interpretar el conjunto ético cultural de Europa como el monopolio de 'un' nuevo, pero único, sistema de valores alternativo al anteriormente dominante, nos parece un grave error de diagnóstico cultural en el que no es infrecuente ver caer a algunos analistas. 
Hemos visto en nuestro análisis de los estudios sociológicos que el 60% de la población europea es consecuencialista y que el 30% utiliza un razonamiento deontológico. Dijimos también que las cohortes de nacimiento más recientes son marcadamente más consecuencialistas que las de los medianos y maduros. No obstante, no era previsible que el sistema de razonamiento moral consecuencialista pasase a ser el único dominante. Y esto por dos razones: porque un porcentaje de individuos que permanece con esquemas de razonamiento deontológico puede estimarse como un 30% de la población europea, y porque ese porcentaje ha aumentado un 6% en la década que va del 80 y 90
. Además, no sólo ha sucedido que todas las cohortes de edad se han vuelto más deontológicas en el 90 sino que este proceso también se ha dado entre las cohortes jóvenes; y las cohortes más recientes de 1990 (nacidos entre 1966-72) vienen con un porcentaje deontológico mayor que las del 80. Por otra parte, y reafirmando este mismo hecho, en la década ha habido una tenue disminución, o estancamiento de los ciudadanos consecuencialistas; y en Italia, G.Bretaña, Francia y España todas las cohortes bajan su consecuencialismo. 
A pesar del deterioro de la imagen y de la influencia de la Iglesia, ésta permanece como la primera de todas las instituciones sociales a la que los ciudadanos atribuyen una "gran confianza". Ninguna otra le supera en tan alto porcentaje de "gran" confianza. 
En el campo de las relaciones primarias es muy significativo que se haya dado una vuelta imprevista al proceso de individualización: los países más liberales han experimentado un "retroceso" hacia la tradición. Como dice Halman
"La concepción tradicional (de las relaciones paterno filiales) todavía domina en los países occidentales; aumentó, incluso, en los ochenta en los países más individualizados y secularizados. El caso Dinamarca sugiere que la individualización tiene sus límites en este ámbito, porque pueden percibirse con más claridad las desventajas sociales y personales
.  
Además, es sorprendente saber que los países escandinavos  -típicamente considerados como los más secularizados de Europa- hayan disminuido en permisividad a lo largo de esta década
.  Esto incluye un creciente apoyo a los valores familiares tradicionales y opiniones más estrictas sobre las relaciones sexuales. Lo sucedido en los tres países escandinavos también lo hemos podido observar nosotros en el caso de Dinamarca y G.Bretaña. En ambos países baja la justificación de las relaciones sexuales entre menores y de la homosexualidad; al mismo tiempo que sube la valoración de las actitudes familiares tradicionales.
Pero, a pesar de que los europeos reivindican la libertad por encima de la igualdad, los sociólogos muestran que ha aumentado la participación de los ciudadanos en todas las organizaciones solidarias. Quizá por su sensibilidad creciente a favor de la libertad se han hecho más sensibles a quienes están bajo algún tipo de opresión. Las Encuestas Europeas de Valores muestran que la primera motivación que aparece cuando se trata de participar en organizaciones voluntarias es la obligación de cumplir con "un deber moral". Es decir, la motivación propiamente deontológica sigue siendo la principal como origen de la ayuda a los demás. Sin embargo, también han emergido, muy claramente, otras motivaciones de tipo autocéntricas: tener experiencia, conocer gente, etc, o las motivaciones empáticas: solidaridad, identificación con el sufrimiento, etc. Todas estas últimas son típicas de un razonamiento moral consecuencialista.
La conciencia moral europea se muestra, también, como alta sensibilidad por todos los asuntos ecológicos. Esto puede tener una doble explicación: la individualista y la comunitaria. Dentro del proceso de individualización, podría decirse que, como el cambio climático amenaza la seguridad de los individuos, hay que preocuparse de él. Se trataría, de ser así, de una motivación utilitarista. Aunque lo anterior sea cierto, la ecología y el ambiente traerán -necesariamente- una preocupación global que irá en contra del proceso de ensimismamiento de valores propio de la individualización. Y es claro que en Europa no sólo es alta la conciencia ecológica, sino que, además, ha aumentado en la década. No sólo se ha incrementado como preocupación  teórica, sino que los europeos participan activamente, al final de la década en un porcentaje mucho mayor que al principio, en las organizaciones de tipo ecologista. 
La misma tendencia puede observarse en relación con la política. El interés "teórico" por la "polis" es más bajo que el interés por la religión. Sin embargo, esto no quiere decir que haya indiferencia por las cosas del bien común. Todo lo contrario, un alto porcentaje de gente ha participado o está dispuesto a tomar parte en formas no tradicionales  o no convencionales de participación política como la de firmar un manifiesto,  hacer una demostración pública, o aún, secundar boicots.  Es decir, que lo comunitario, lo de todos, no pasa desapercibido para los europeos de 1990, Simplemente, que las cosas cotidianas de la política, aquellas que exigen especialización y alto grado de información parecen ser delegadas a quienes están capacitados para ello, pero no implica un repliegue de intereses. 
B. ¿REEMPLAZO O MADURACION DE COHORTES?
Los sociólogos
 han encontrado que, desde el punto de vista demográfico, ni el ingreso económico anual, ni el lugar donde habitan los encuestados, ni el nivel de educación, son significativos en cuanto al cambio de valores. Lo decisivo sería el reemplazo de las cohortes de edad
. La edad sería lo que permite ver que las personas mayores son más religiosas, menos permisivas y tienen un patrón más alto de moral cívica.  En algunos países ser mayor explica también por qué la gente es más ortodoxa y más fácilmente acepta las afirmaciones de la iglesia en relación con asuntos sexuales. Según algunos
 el salto ético cultural más claro se ha dado en las cohortes  anteriores y posteriores a la segunda guerra. 
Sin duda que el reemplazo de cohortes -siempre que se considere que sus opciones axiológicas son estables y no varían en el tiempo tal como lo plantea Inglehart- es de decisiva importancia. Pero eso es precisamente lo que no nos resulta tan claro después de haber seguido de forma sistemática su evolución a lo largo de la década. Hemos tenido la oportunidad de observar cómo algunas diferencias entre cohortes disminuyen en lugar de aumentar, haciendo que los "saltos" no sean tan abruptos como parecen indicar estos autores.  De hecho, es grande la cantidad de ejemplos que hemos podido observar en el sentido de que las cohortes de nacimiento han modificado sus valores a lo largo de la década y que el efecto maduracional o periódico es tan importante como el de reemplazo de grupos de edad.
No estamos en condiciones de zanjar esta discusión entre qué es lo más importante: o el reemplazo de cohortes que evolucionan de forma estable y sin modificar sus preferencias en actitudes o valores; o el cambio intrageneracional que hace que las cohortes confluyan y se influencien mutuamente.  Si bien no tenemos los recursos sociológicos para abogar por una o la otra posibilidad, sí podemos decir que los efectos periódicos o de maduración de las cohortes de edad han sido muy importantes para casi todos los temas y preguntas de los estudios sociológicos estudiadas por nosotros. En ese sentido estamos de acuerdo con Kerkhofs cuando señala que hay una mutua influencia entre las cohortes de edad:
"Las jóvenes generaciones y las de más edad evolucionan al mismo tiempo: los de más edad influyen en los jóvenes y viceversa. No se puede hablar de rupturas; las curvas de las gráficas son flexibles y progresivas"
.
El caso de los países escandinavos (Dinamarca, Noruega, Suecia) es muy interesante con respecto a lo que acabamos de señalar. Se ha visto que, mientras que las opiniones más laxas en materia bioética, o en algunas virtudes cívicas pueden explicarse mediante la estabilidad de valores dentro de un mismo grupo de edades y el relevo generacional, el creciente apoyo a los valores familiares tradicionales, el aumento de religiosidad y las opiniones mas estrictas sobre las relaciones sexuales no pueden explicarse de la misma manera:
"Es decir que los cambios intrageneracionales en estas dimensiones de valores son significativamente evidentes para todos los grupos. De este modo cada generación se ha vuelto más favorable a los valores individualistas, a las opiniones estrictas en materia sexual y a los valores familiares tradicionales respectivamente durante la última década. Este cambio de valores intrageneracionales es la explicación principal para el correspondiente cambio general de valores.  Los efectos del relevo generacional de la población son, desde luego, menores. En este contexto, es importante hacer notar que los cambios de valores intrageneracionales han afectado a las diferencias de valores intergeneracionales, evidentes en los datos de 1981. Existen diferencias significativas para las dimensiones de valores familiares y sexuales entre los grupos de los más jóvenes durante 1981. Es muy posible que sean debida a las diferntes experiencias durante los años formativos de cada grupo. Nueve años después, no se podían establecer las correspondientes diferencias de valores intergeneracionales. En su lugar, los cuatro grupos más jóvenes de 1990 habían convergido en un sistema de valores aparentemente homogéneos. Este descubrimiento inesperado merece más atención"..."Sin embargo, no se había asumido el hecho de que unos cambios semejantes pudieran afectar a las diferencias de valores intergeneracionales, las cuales, según la hipótesis de la socialización, se creía que permanecerían estables"
.
Si bien no es claro qué fuerzas potencian o ralentizan el proceso de individualización a  nivel de la totalidad de sociedades, parece que el proceso de sustitución de las cohortes como ha querido plantearlo Inglehart no es el único, a pesar de que sea el más fácil de medirse en términos cuantitativos.
Es mucho más dificultoso explicar los diferentes grados de susceptibilidad que puedan tener los grupos de individuos a las fuerzas secularizantes e individualizantes. No obstante, la evidencia iría en el sentido de que todos los ciudadanos de las modernas sociedades están expuestos a estas fuerzas, cualquiera sea el medio social en el que estén. La cultura, y los procesos de socialización de las sensibilidades morales es de tal manera global  que, sin lugar a dudas, nadie queda ajeno al fenómeno como tal. Otra cosa es que cada grupo de ciudadanos busque estrategias específicas, y más o menos eficaces, para contrarrestar o para incentivar dicho proceso.
Otro aspecto a tener en cuenta en relación con las variables que intervienen en la persistencia y traslación de mores y moralidades es que la globalización de las influencias no significa uniformización.  En ese sentido las diferentes dinámicas observadas en los países estudiados nos muestran que nada hace prever que -necesariamente- se vaya a producir un proceso de convergencia de valores entre los países europeos.  Dinamarca y Suecia, son excepciones que no pueden ser ignoradas. Obviamente, factores específicos de cada pais, o grupos dinámicos dentro de ellos, pueden contrarrestar tendencias generales en la cultura occidental.  Ese sería el caso que parece estar dándose en Dinamarca e Italia.
"Tales factores explican por qué no hay una clara relación entre el desarrollo de orientaciones permisivas de valores y el desarrollo económico de un país. tampoco hay, en consecuencia, una convergencia de niveles de permisividad entre los países"
.
Halman y Ruud de Moor señalan que en los países escandinavos se han vuelto menos permisivos aunque ya la iglesia no juega un papel como estructuradora de la moral social. En consecuencia, la desaparición del papel de la iglesia, no necesariamente significaría un cambio radical en los valores morales. Para estos autores la permisividad es propio de la ausencia de comunidad que haga plausibles determinados comportamientos morales. En el pasado esa comunidad era de tipo religioso. ¿Estaríamos -en el caso de los países escandinavos y de otros países europeos en los cuales hemos encontrado dinámicas similares de disminución del relativismo- ante la presencia de nuevas formas comunitarias de plausibilidad que sustituyen a la Iglesia? ¿Son los MCS, el "sistema educativo o "el Parlamento nuevas formas de "comunidad" que aseguren cierta continuidad de los valores morales compartidos y, de alguna, los premian o castigan?
Y esto que acabamos de decir es fundamental, ya que implica suponer que el cambio de valores está sujeto a influencias exteriores que pueden ser específicamente diseñadas a la manera de una "ingeniería social"; o pueden ser oportunamente evitadas o atemperadas, según los casos y según los temas. 
En ese sentido -de hecho- se han adoptado estrategias diversas de incidencia en el cambio ético cultural que no pueden ser subestimadas. Mientras que una de tales estrategias puede decirse que es "tranquila", la otra es la "salvaje". "Tranquila" sería la estrategia adoptada por las nuevas pautas educativas familiares o escolares, por los medios de comunicación social, y por las instituciones parlamentarias o político-gremiales. La estrategia "salvaje" sería la adoptada por grupos que explícitamente se ponen a favor de la individualización (feminismo, movimiento gay, movimientos nacionalistas, etc.) o de los que se ponen en contra de forma violenta (como el fundamentalismo islámico, etc.)
Por último, no queremos dejar sin mencionar un aspecto que ha sido señalado por los autores y que contradeciría la hipótesis -comúnmente aceptada- de que el progreso económico sea el principal factor en alimentar el proceso creciente de secularización e individualización. La dinámica ético-cultural de los Estados Unidos de América sería la más contundente refutación de esta hipótesis
 tal como lo han planteado algunos de los sociólogos que hemos venido citando. El caso de Dinamarca y los países escandinavos, reafirmaría la misma tesis.
C. TRASLACION Y COEXISTENCIA DE SISTEMAS CONSECUENCIALISTAS Y DEONTOLOGICOS.
Dos nos parecen que son las características principales de esta  persistencia y coexistencia de sistemas de valores.
1º. Aunque los valores formulados por el Decálogo judeocristiano
 siguen siendo parte de los nuevos "sistemas" ético culturales europeos, la sociología moral de los nos muestra, más bien, un "colage" de sistemas de moral
; no ya uno monopólico
.  Y que los valores del Decálogo sigan siendo valorados de forma aislada, no es contradictorio con ese colage correspondiente al proceso de individualización. Eso se debería a la persistencia de grupos de ciudadanos diferentes, que experimentan, cada uno por su lado, su propia dinámica de maduración. No es extraño, pues, encontrar un aumento de apoyo a la familia tradicional junto con una mayor ansia de libertad; un rechazo de la institución religiosa junto con un leve aumento de la religiosidad y un no incremento de los ateos convencidos; desinterés por la política convencional pero mayor implicación en otras formas de participación política no convencional y social. Como dice Lipovetsky:
"...todos los niveles pueden cohabitar sin contradicción ni postergación (la cultura europea)...es descentrada y heteróclita, materialista y psi, porno y discreta, renovadora y retro, consumista y ecologista, sofisticada y espontánea, espectacular y creativa; el futuro no tendrá que escoger una de esas tendencias sino que, por el contrario, desarrollará las lógicas duales, la correspondencia flexible de las antinomias" (pag.11)..."el momento postmoderno es mucho más que una moda; explicita el proceso de indiferencia pura en el que todos los gustos, todos los comportamientos pueden cohabitar sin excluirse, todo puede escogerse a placer, lo más operativo como lo más esotérico, lo viejo como lo nuevo, la vida simple-ecologista como la vida hiper sofisticada, en un tiempo desvitalizado sin referencia estable, sin coordenada mayor. Para la mayoría, las cuestiones públicas, incluida la ecología, se vuelven ambiente, movilizan durante un tiempo y desaparecen tan de prisa como aparecieron."º(pag.41). El postmodernismo es sincrético a la vez cool y hard, convivencial y vacío, psi y maximalista, una vez más se trata de la cohabitación de los contrarios que caracteriza nuestro tiempo, no la pretendida cultura desenfrenada hipdrug-rock. La edad heroica del hedonismo ha pasado... El postmodernismo barrió la carga subversiva de  los valores modernistas, ahora, reina el eclecticismo cultural. (p.116-117) 
.
Por otra parte para otros grupos de ciudadanos el sistema moral deontológico del Decálogo no es más que  "asunto del pasado"; una fuente de inspiración aceptable si -en determinadas circunstancias- es conveniente para la autorrealización de los individuos.
2º. Las historias y experiencias comunitarias de las naciones siguen siendo de enorme importancia. Hemos visto cómo hay una importante diversidad de características en los diferentes países europeos. Esto, probablemente, sea debido a tradiciones y culturas de larga data, diferentes experiencias históricas y diferentes acontecimientos intranacionales, que han modificado la dinámica de esas culturas. Por eso encontramos que un  buen grupo de índices de actitudes éticas y religiosas de Dinamarca, G.Bretaña, Italia y Francia parecen dar "un frenazo" -si no un retroceso- en el proceso de individualización. Por el contrario, países como Bélgica y España parecen seguir avanzando en el proceso de individualización. 
Quizás podríamos mostrar en el siguiente esquema cómo creemos nosotros que se ha dado este proceso simultáneo de persistencia y traslación de sistemas morales en este fin de milenio. En el eje de las absisas hemos puesto los polos de la racionalidad y de la corporalidad. En el eje de las ordenadas al polo del individuo y de la comunidad. La combinación de estas dos dimensiones existenciales  y su evolución en el tiempo nos permite ver gráficamente cual puede haber sido el sentido del desplazamiento del "Sistema tradicional de valores" (de orientación deontológica judeo-cristiana) y su coexistencia con los nuevos tipos de "sistemas" de valores sociológicamente significativos en la actualidad. La referencia biográfica a la creación literaria de Cervantes, también nos ayudará a personalizar el desplazamiento.
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G. PERSPECTIVAS AXIOLOGICAS FUTURAS 
Cuando observamos este complejo panorama ético-cultural de las sociedades avanzadas uno no puede menos de preguntarse:  ¿Es posible esbozar los rasgos más relevantes en las moralidades del futuro próximo como para posicionar a la función y reflexión ética al respecto? :  ¿se trata de una etapa de decadencia moral o de una transformación a mejor?  Sin duda, la respuesta a estas preguntas es afirmativa en las dos alternativas, porque la traslación de valores es ambigua; es decir, tiene aspectos positivos (ascendentes)  y negativos (deslizantes o decadentes) 
 Sin duda, la respuesta a estas pregunta depende del sistema de valores que se adopte como referencia para  evaluar la realidad sociológica. Ahora bien, quizá podríamos intentar una descripción señalando algunas características de las mentalidades morales contemporáneas en las sociedades europeas que pueden desempeñar un papel importante en toda estrategia de transformación -de cualquier signo- que se piense adoptar. 

Retomando aquella metáfora de Calderón de la Barca del “escenario” teatral quisiéramos indicar -al menos- cuatro de los "bastidores"
 que -creemos- compondrán el decorado axiológico del comienzo del tercer milenio, tal como lo hemos podido descubrir con las EEVAS y con los aportes de los analistas culturales
, filosóficos y teológicos 
1.  Axiología corpóreo-emocional. Esta predisposición significa que la gente busca -simultáneamente- la emoción y lo racional, lo corpóreo y lo tecnológico, lo simbólico y lo afectivo. Esta pretensión se muestra -entre otros fenómenos- en los deportes de alto riesgo y en todas aquellas actividades en las que las sensaciones nuevas de todo tipo y en toda ocasión  son eficaces movilizadores de la preferencia juvenil. La viva atención a las cuestiones del cuerpo
  y a su cosmética, a la  salud y sus riesgos, los esfuerzos cada vez más intensos de ejercicios físicos que se imponen a sí mismos los deportistas de élite o las dietas estrictas que escogen, tanto hombres como mujeres, ¿no presagia un nuevo tipo de heroísmo y ascesis, similar al que antes era vivido y expresado en el campo bélico o misionero? Las EEVAs, sin embargo, no nos indican que haya mayor predisposición al heroísmo tradicionalmente entendido y así denominado (sacrificio de nuestro propio bienestar a causa de otro) sino, más bien, lo contrario. Pero la disposición a la "ascesis" deportiva y estética muestra que la sociedad  actual -cuando encuentra una buena motivación- tambien puede "sacrificarse".  Todos hemos oido la participación de algunos periodistas que -motivados por el prestigio que da el poseer una noticia extraordinariamente valiosa- han llegado a poner en riesgo sus propias vidas en la guerra o en la infiltración de las mafias
. 
Bastidor 1. Esta nueva sensibilidad heroica en el campo biológico ¿no preanuncia una heroicidad en otros campos más humanistas y espirituales?
2.  Valoración creciente de lo espiritual y psicológico. También este es un campo propicio para la mayor búsqueda existencial del sentido de la vida. Es típico de una época que tiende a conceder importancia a las más distintas y contradictorias capacidades del ser humano. Hemos recogido a lo largo de esta tesis la opinión de numerosos analistas que coinciden en señalar el gusto por lo esotérico, lo simbólico, e -incluso- lo supersticioso. Todo eso es indicio de que las mentalidades europeas cada vez más buscan explorar potencialidades de la persona que han sido inutilizadas por la razón tecnológica y funcionalista pero que podrían ser recuperadas por la meditación, lo simbólico, o lo “religioso”. En esto se enraizaría el fondo sociocultural de los grupos religiosos o pseudo místicos que aparecen por doquier, y esa creciente religiosidad que hemos encontrado en las EEVAS
.  
 Diversas corrientes de opinión perciben que el cerebro tiene potencialidades inutilizadas de emoción, de meditación, etc. En esto se enraizaría el fondo sociocultural de los grupos religiosos o pseudo místicos que aparecen por doquier.  Es interesante recordar aquí aquello que decía André Malraux en 1975
  "Saben,  se me ha hecho decir: 'el siglo XXI será religioso'. Yo no he dicho esto nunca, entendiendo que yo no sé nada de eso. Lo que yo digo es más incierto:  no excluyo la posibilidad de un acontecimiento espiritual a escala planetaria". ¿Volverá a ser la religión un ámbito de inspiración para las conductas éticas? ¿Él radicalismo del Islam traerá por consecuencia una revitalización de la moral del cristianismo? 
Bastidor 2. ¿Volverá a ser la religión un ámbito de inspiración para las conductas éticas? ¿El vigor que ha mostrado el Islam y la influencia del budismo en occidente no traerá por consecuencia una revitalización del cristianismo
 y de su concepción teológico-moral del hombre? 
3. La colectividad y la empatía solidaria.  Se va desarrollando entre los jóvenes una capacidad natural de conectarse con otras gentes que no conocen, de unirse con los demás, de interactuar. Esta fuerza de colectividad es algo esencial para construir redes e incentivar relaciones. Y lo que sucede con las capacidades mentales inexploradas de los individuos pasa también con los pueblos que buscan sus raíces. El sentirse parte de "una tradición" de un grupo, de una "tribu urbana", de un equipo, etc., sería indicio de este nuevo racimo axiológico. La empatía solidaria implica el  sentimiento de ponerse en el lugar del otro, especialmente del que sufre; y "comprender que no hay mucha diferencia entre él y yo".  Según De Vulpian la solidaridad visceral por el otro está creciendo y no a la inversa. Este sería el origen de tantos grupos de ayuda al otro que aumentan por doquier así como el espíritu de protección a los animales, a la naturaleza, a los mendigos, extranjeros, etc. La ecología aumentará la conciencia global y universalista. Volverá a traer sobre el tapete la diversidad cultural y la necesidad de un mínimo ético común.  Por otra parte, la universalidad de la economía y de los medios de comunicación social obligará  a una máyor insistencia de modelos de conducta universalistas y comunitarios
 para resolver problemas de diferencias cada vez más graves entre ricos y pobres.  La sensibilidad creciente por la protección de la naturaleza ¿no traerá cada vez más cuidado de las minorías, de los indefensos, de los sin voz e inocentes de la tierra?
Las EEVAs nos muestran que hay una alta aceptación teórica de la tolerancia hacia “el distinto”
 y de respeto por los demás. Hay una predisposición favorable a entablar relaciones libres con los otros y a interactuar empáticamente.  Este sentimiento empático se justifica en la vieja regla de oro del cristianismo: “no hagas al otro lo que no quieras para tí” y desde ese “emotivismo” tan querido para el cristianismo se valora el hecho de ponerse en el lugar del otro, especialmente del que sufre. Esta  sería la explicación de por qué hemos visto en las EEVAS que aumenta la participación de los ciudadanos europeos en el voluntariado solidario, en la protección a los animales y a la naturaleza, a los mendigos y extranjeros, etc. Por otra parte, la ecología aumentará la conciencia global y universalista.. A su vez, la mundialización de la economía y de los medios de comunicación social obligarán a una mayor insistencia en los modelos de conducta universalistas y comunitarios
 para resolver problemas de diferencias cada vez más graves entre ricos y pobres. El sentirse parte de "una tradición" de un grupo, de una "tribu urbana", de un equipo, etc., sería indicio de esta nueva búsqueda de pertenencia a una colectividad que permita al individuo sentirse parte de algo y no un ser anónimo. Esta fuerza de colectividad es algo esencial para construir redes e incentivar relaciones. Todo lo cual volverá a traer sobre el tapete el problema de la diversidad cultural junto a la necesidad de un mínimo ético común. Evidentemente, una ética teológica que se enfoque práctica y experiencialmente, de forma fraterna y solidaria, podrá encontrar canales de comunicación con esta sensibilidad moral.
Bastidor 3. La sensibilidad creciente por la protección de la naturaleza ¿no traerá cada vez más cuidado de las minorías, de los indefensos, de los sin voz e inocentes de la tierra? ¿La preocupación ecológica no generará nueva conciencia de responsabilidad por el bien común y la búsqueda de valores colectivos o comunitarios que le den cohesión tal como lo ha vivido la tradición cristiana?
4. Crítica a lo tecnológico y a los grandes relatos.  Típico del pensamiento llamado postmoderno es la crítica a las grandes ideologías; y típico de las sensibilidades postmodernas la cautela ante el desarrollo tecnológico y la razón calculadora y fría capaz de sacrificar la naturaleza al crecimiento económico.  Cuanto más bienestar y desarrollo tecnológico más predisposición hay a que las nuevas generaciones se muestren sensibles a lo que Inglehart ha llamado postmaterialismo. Cuanto más individualismo, más se buscan las relaciones humanas cálidas y personalizadas; cuanto menos interés por la política (mundo de la ideología y de los metarrelatos) más conciencia hay de los derechos de los pequeños grupos y de que es válido protestar por ello. Cuanto más ruptura de ídolos, ideologías y tabús, hay más "vacío" de proyectos que movilicen y entusiasmen a las sociedades
. Esta dosis de modestia y humildad en los hombres y mujeres del comienzo del milenio -que hace que muchos se defiendan en un cinismo indiferente como decía Castiñeira- contra los “grandes relatos” ¿no es un indicio de la prioridad que deberían ponerse a las "necesidades" de los grupos de individuos y sociedades sobre los meros "deseos, veleidades o apetitos ilimitados
 de cada individuo?  Por otra parte, la crítica de la racionalidad objetivante e instrumental en la sociedad postmoderna genera una ansia de descubrir nuevos núcleos de sentido y de praxis que sustituya la frialdad del funcionalismo moderno. El círculo vicioso del trabajar-producir-ahorrar-consumir  deja vacíos que ayudan al hombre postmoderno europeo a descubrir sus límites práxicos. Es, por tanto, un “humus” propicio para las alternativas de conducta que ofrece el cristianismo y su moral.
Cuanto más desarrollo tecnológico, más conciencia existe de sus límites; cuanto más racionalidad, más evidencia de que el ser humano es una integridad "holística"; cuanto más se buscan las relaciones humanas cálidas y personalizadas, más conciencia hay del anonimato; cuanto más individualización menos comunidad; cuanto más ruptura de ídolos, ideologías y tabús, hay más vacío
 de proyectos que movilicen y entusiasmen a las sociedades. Esta dosis de modestia y humildad en los hombres y mujeres de la "postmodernidad" ¿no es un indicio más del reconocimiento de los límites necesarios que deben ponerse a los apetitos y deseos individualistas? ¿de la prioridad que deberían tener -desde el punto de vista ético- las "necesidades" individuales y sociales sobre los "apetitos y deseos" ilimitados
? En este contexto ¿no volverá a hacerse imprescindible una descripción de la "naturaleza" humana, una "antropología"?
Bastidor 4. En este contexto no aparecerá cada vez más claro el reconocimiento de los límites necesarios que deben ponerse a los apetitos y deseos individualistas? ¿no volverá a hacerse imprescindible una fundamentación antropológica de la "naturaleza" humana que haga de sustento a una teoría de las "necesidades" más que de las veleidades y deseos subjetivos?
Al concluir esta valoración de las mentalidades morales europeas tal como las hemos sistematizado a partir de los datos proporcionado por las EEVAS y a partir de otros autores contemporáneos (sociólogos, filósofos y teólogos) debemos concluir que el panorama de las mentalidades morales europeas que acabamos de valorar en este numeral ofrece interesantísimas posibilidades y desafíos para el discurso teológico moral del presente y del futuro. 

¿QUÉ PAPEL PUEDE TENER LA REFLEXION ETICA EN ESTE CONTEXTO?

La sociedad europea perdería una riqueza incalculable si la reflexión ética dejara de contribuir con su propio escenario o sistema articulado de actitudes y normas morales.  Para llevar a cabo esa tarea vemos el papel de la ética como una empresa humanista-utópica que ilumine el ideal moral desde la experiencia milenaria y desde la memoria agraciada de nuestras herencias morales. No hacerlo así implicaría caer en la segunda forma de respuesta ético-cultural arriba descrita: una acomodación acrítica.
 
Creemos que esta tarea debe hacerse en varios planos simultáneos y complementarios a la vez, que nosotros trataremos de integrar cuando en la última parte de este capítulo nos refiramos a “nuestra propuesta para la educación de la moralidad europea”

Entendemos que una interacción transformadora y crítica con las mentalidades morales contemporáneas por parte del discurso ético humanista futuro debería estar compuesto -al menos- por las siguientes funciones:
1. Función iluminadora del sentido de ciertas conductas concretas.
2. Función crítica de las conductas alienantes de la dignidad humana
3. Función eurística
4. Función motivacional 
1. Iluminación del sentido de las conductas (función normativa)
El discurso ético cumplirá esta función cuando busque iluminar y dar sentido a la conducta de los seres humanos, a través de la explicitación de un ideal de excelencia para la praxis del presente, que tenga como horizonte ciertas bases antropológicas mínimas que podríamos sintetizar como sigue:  

1. La vida es un acontecimiento “recibido” y no la dispone el hombre. 
2. La  solidaridad y la equidad son condiciones esenciales para la moralidad. 
3. La libertad es una potencialidad básica de la dignidad humana 
4. La verdad es la condición para la armonía y la paz
Defender la vida en todas sus formas, argumentar a favor de la equidad y solidaridad entre todos los hombres y buscar las condiciones de la libertad para una conciencia bien informada, sobre la base de la verdad,  serían los contenidos axiológicos fundamentales  que el discurso ético teológico católico puede y debe seguir exigiendo en el contexto ético cultural del principio de este milenio. Y esta afirmación constituye el meollo de la respuesta principal que desarrollemos abajo de forma más detenida.
Por nuestra parte pensamos que, hoy por hoy, es posible circunscribir un cierto núcleo básico de verdades antropológicas y racimo de valores. Al hablar de “núcleo axiológico” no nos referimos solo a valores, sino también a su fundamento antropológico e, incluso, a algunas prescripciones normativas primordiales, características -creemos- de la gran mayoría de los eticistas actuales, más allá del grupo teórico en el que desarrolla su actividad intelectual 
 
Dado el carácter, en gran manera hipotético de este perfil axiológico que enseguida expondremos,  creemos que la mejor manera de formularlo es hacerlo en forma  de postulados.  Más allá de que nuestra “hipótesis” pueda ser confirmada por futuras investigaciones,  los “mínimos morales compartidos” que a continuación señalaremos serán nuestra propia postura teológica moral en esta investigación.
Las afirmaciones morales básicamente compartidas y los postulados esenciales consiguientes podrían -a nuestro entender- expresarse asi: 
1. La vida es un hecho que existe y se desenvuelve con sus mecanismos pre-establecidos. 
Postulado 1: El ser humano encuentra su vida y la vida de otros individuos humanos como una combinación biológica y temporal que se desenvuelve autónomamente, cuando las condiciones contextuales son favorables. La vida de un ser humano desencadena intrínsecamente su desarrollo con independencia de la manipulación del hombre –aun cuando el hombre puede modificar extrínsecamente ese desenvolvimiento por medios artificiales

2. La  solidaridad y la equidad: condiciones esenciales para la moralidad. 
Postulado 2: La ética “humanista” valora las actitudes y conductas suponiendo que los individuos del género humano son merecedores de recibir igual consideración y respeto porque forman una "comunidad" de "hermanos" entre sí y, como tales, mutuamente responsables en la gestación del bien común.
3. La libertad: es una potencialidad antropológica básica querida por Dios 
Postulado 3: La ética humanista valora que el hombre puede perjudicar o beneficiar a sus "hermanos"; en consecuencia que es un individuo responsable y libre por cada uno de sus actos particulares debiendo rendir cuenta de sus conductas ante el tribunal de la sociedad.
4. La veracidad es la condición básica para la vida moral.
Postulado 4: La ética humanista considera que la congruencia entre lo que se piensa y lo que se dice y hace es condición imprescindible para toda búsqueda del bien y todo discernimiento moral
A la luz de estos cuatro postulados fundamentales -sustrato sobre el que puede decirse que convergen una amplísima tradición de reflexión ética., intentaremos edificar la reflexión ética que sigue en este libro. 
2. Denuncia de las conductas alienantes (función crítica)
A una ética que ilumina y orienta sobre el sentido de las normas y de los valores le corresponde también una función crítica de todos los caminos y conductas erróneas para alcanzar la plena humanización del hombre. Su función crítica consistirá, en ciertas ocasiones, en la denuncia de lo inaceptable, de lo cautivo, de lo alienante, de lo engañoso, de lo mediocre. Proféticamente deberá interrogar a las prácticas y a los discursos éticos, sin darles a estos últimos la validez absoluta, y sometiéndolos a examen a la luz de la experiencia histórica del hombre. Con este talante, a la ética le corresponde liberar del ensimismamiento y de la individualización autocéntrica al hombre actual, “atemperando” o atenuando el deseo de libertad con otros ingredientes complementarios: la igualdad y la benevolencia. 
3 Iluminación de caminos de realización (función eurística)
En este sentido la ética
 y el moralista, en concreto, tienen una función eurística, es decir,  deben orientar a los individuos a manera de “carta náutica”. Y esto  en un doble sentido. Por un lado, ayudando al individuo a percibir y valorar la “ética de máximos”
 y, por otro, ayudando a que acepte la limitación del obrar moral. Nos referiremos por separado a cada uno de estos dos aspectos.
La eurística del máximo ideal moral deberá ser hecho siempre desde la guía de la Tradición y desde la “memoria agraciada” que es la comunidad eclesial.  Este “enclave” místico-sociológico desde el cual se entiende y se razona, se argumenta y se predica, y desde el cual los distintos componentes del obrar moral tienen un sentido concreto de bien, es -desde nuestro punto de vista- un componente esencial para circunscribir el contenido y la forma de respuesta del discurso ético del futuro. 
Pero, además, la función eurística “positiva” de la ética debe incluir -también-  la iluminación de todos los caminos morales practicables por parte del individuo; o, dicho en otras palabras, la metodología para la decisión correcta del individuo en la circunstancia concreta a fin de que conforme su personalidad moral.
En segundo lugar, la función eurística de la reflexión moral debería saber orientar al individuo para que“soporte” la incertidumbre y la perplejidad. En ese sentido una ética humanista debería ser una ética desde los desamparados, que comprenda la incertidumbre humana sin pesimismo ante la traslación de valores y sin renunciar al deber de humanización de todo el hombre y de todos los hombres. 

La filosofía postmoderna contemporánea le daría la razón a Lutero, ya que también afirma la imposibilidad del hombre de encontrar verdades universales que den sentido a la vida del hombre.  
Por el contrario, la perspectiva ética católica siempre fue optimista frente a la capacidad de la razón humana de entender la “esencia” de la naturaleza del hombre para dar el paso del “deber ser”. 

4. Motivación para la acción (función volitiva)
La ética, además de su función descriptiva del ethos (o de "los" ethos) y de su función reflexiva-normativa, tiene también una función parenética o educativa de la conciencia moral. En este último sentido, quiérase o no, los especialistas en ética asumen un rol social de educadores de la moralidad de los ciudadanos.  
La función motivacional o emocional de la ética no es nada desdeñable en una sociedad que tiene una dificultad especial para postponer los placeres y una particular predisposición para opacar el deber
. 
La labor parenética del  ético es sólo un aspecto de esta sugestionalidad que debe ejercer en la sociedad y es uno de los medios que ayudan a la voluntad a llevar a cabo el bien que ha sido visto por la razón. 
Pedro Laín Entralgo
 distingue en el “habla” humano cuatro funciones que son: “llama”, “dice”, “nombra” y “suade”. El “habla” llama al otro, al que está enfrente para entablar el diálogo, dice (todo o parte) del contenido de la mente (veracidadad) ; nombra los conceptos, preceptos, indicativos y, por último, “suade” es decir per-suade, di-suade, mueve hacia su opinión a partir del “encanto”, la verosimilitud, y la eficacia. 
Nosotros hemos aludido, en un epígrafe anterior, a la función normativa, eurística y crítica de la ética. Laín las incluiría como parte de la función “dice” y “nombra” del habla. En cambio, es la función “suade” la que aquí nos interesa, en lo que respecta a lo que hemos llamado “función”volitiva del discurso moral.
Según Laín Entralgo, la función “suade” del habla cuando produce el encanto puede lograrse a través del modo narrativo o testimonial. 
Esto es para nosotros de especial importancia porque dentro de la sociedad uno de los papeles que siempre han tenido los héroes es el de mostrar el “tesoro de conductas morales” y la “excelencia” práctica que es acunada por la sociedad. Los héroes siempre han cumplido esa tarea de per-suadir a los ciudadanos a seguir, su ejemplo. Cada vez más relevante es el papel que los sociólogos atribuyen en el cambio social a los “grandes hombres” o a los “héroes”, así como también a los movimientos sociales como comunidad de aglutinación y de sentido.  Baste aquí relacionar estas dos perspectivas (la sociológica y la filosófica de Laín) para poner de relevancia el papel eminente que juegan los “modelos” en la per-suasión moral de cualquier proyecto de praxis humanizadora. Este modo narrativo o testimonial deberá ser un recurso cada vez más presente en la ética humanizadora.

Siguiendo a Laín, la función “suade” del habla se cumple a través de la verosimilitud que se logra cuando hay una concordancia entre la realidad y el contenido de la mente.  Esta coherencia entre la motivación y la justificación, tan característica del discurso ético moral es un segundo aspecto relevante para cualquier educación de la moralidad. 
Por último, la función “suade” del habla se logra mediante la “eficacia”. Es decir, el convertir en obra, el contenido del valor.  Esta función de eficacia es la que se reafirma a través del testimonio antes referido y se visualiza -sobre todo-, en la comunidad de creyentes vinculados en torno al valor.
La función volitiva de la moral o “suade” -en la terminología de Laín- se logra de forma eminente en la comunidad eclesial visible en el mundo. Este testimonio de perseguir un ideal concatenado de valor, verosímil y eficaz, trasciende inmensamente al discurso teológico moral y hace que éste, para ser creíble, tenga que convertirse en praxis de una comunidad eclesial visible
.
Lograr el “encanto” persuadir por la “verosimilitud” y por la “eficacia” forma parte de los objetivos de toda educación de la moralidad. 
1. DEL PRESENTE AL PASADO:. LAS TENDENCIAS MORALES SOCIOLÓGICAS EVALUADAS POR LA ETICA HUMANISTA 

Habiendo hecho la descripción de los hechos sociológicos tal cual aparecen en las Encuestas Europeas de Valores de 1980 y 1990 corresponde ahora que los valoremos a la luz de los referenciales de la ética centrada en el ser humano individual tal como los sintetizamos en el numeral anterior.
Previamente a la tarea de evaluar las características positivas y negativas que vemos en la situación sociológico-moral europea actual, trataremos de recoger la valoración que al respecto hacen algunos teólogos contemporáneos. 
B. NUESTRA VALORACIÓN.
Nos interesa señalar ahora las actitudes o conductas que consideramos "deslizantes" y "ascendentes" en las mentalidades morales europeas, tal como han quedado en evidencia por las EEVAs de 1980 y 1990.  Hemos de recordar al lector que nuestra valoración pretende mantenerse, lo más posible, fiel a los datos que hemos estudiado en las encuestas europeas de valores.  Si bien en el capítulo III hemos hecho ya un resumen de los hallazgos más relevantes de la “traslación y persistencia de valores”, en este capítulo se trata de valorar o juzgar dichas tendencias desde el discurso teológico moral.
Lo haremos indicando, por un lado, las tendencias “deslizantes”
 y, por el contrario, las tendencias “ascendentes”.
Con estas denominaciones ya dejamos de lado los criterios sociológicos para asumir un criterio normativo moral. Llamamos “deslizantes” a aquellas actitudes o conductas que -desde nuestro punto de vista teológico moral- son degradantes y deshumanizantes. 
Por el contrario, llamamos conductas o actitudes “ascendentes” no a las que están teniendo más aceptación sociológica, sino a la que desde un punto de vista normativo-moral apuntan a la realización del ideal moral.
 El hecho de juzgar que una determinada actitud es "deslizante"  implica tener un patrón de medida o punto de referencia en relación al cual se considera que un valor o actitud se deteriora o se degrada, en suma, se desliza por una cuesta descendente. Lo contrario hay que decir si hemos de hablar de "tendencias ascendentes". En ese sentido ya hemos expuesto antes los cuatro postulados básicos comunes de una ética centrada en el individuo humano.  Son estos criterios los que nos servirán para evaluar a las tendencias ascendentes y deslizantes de las mentalidades morales europeas de fines del siglo XX.
Debemos prevenir al lector en relación a una sensación que puede experimentar con la descripción que leerá a continuación. Dado que primero describiremos los aspectos negativos -y los iremos valorando como tales uno a uno, antes de señalar los aspectos positivos en el siguiente epígrafe- es probable que la lectura aislada de los aspectos negativos produzca una sensación molesta.  Creemos que la valoración de las tendencias ascendentes que se hará inmediatamente después contrapesará esa sola “cara de la moneda”.
B.1. Valoración de las tendencias deslizantes.
Tal como lo dijimos en la síntesis del capítulo III cuando tratamos el tema de la "persistencia y coexistencia de valores" la realidad sociocultural europea es la de un "colage" de sistemas éticos. No hay uno que sea monopólico en este momento, o que podamos prever con seguridad que vaya a ser el hegemónico en el futuro.  Como lo dijimos en su oportunidad, esto se debe a que hay una persistencia de diferentes "grupos" de ciudadanos que tienen su propio mundo de valores en cierta manera "impermeable" respecto al de  los demás. 
Es previsible, en cambio, que estos diferentes grupos y niveles "pueden cohabitar sin contradicción ni postergación"
 en un auténtico eclecticismo ético-cultural que permitirá que cada grupo persevere y persista en sus mentalidades morales sin verse anulado o reprimido por los demás.  Esa tendencia es lo que encontramos en las EEVAS cuando observamos el tipo de razonamiento de tipo deontológico 
Tal como fue expuesto en la síntesis que hicimos a las EEVAS hemos visto que, simultáneamente con la persistencia de grupos de ciudadanos que centran sus mentalidades y conductas morales en la moral del Decálogo (aproximadamente un 30% hacia fines del siglo), otros grupos de ciudadanos (un 70%) evolucionaban hacia éticas consecuencialistas de características relativistas. Y mientras que un estimado 30% se afilia a un consecuencialismo ético de corte utilitarista, otro 30% tiende a adoptar una mentalidad moral "postmaterialista" (véase el Gráfico 1 de pag......, que representa esta traslación de mentalidades morales europeas).
El sector mayoritario (70%) de las sociedades desarrolladas se mantendrá decidida e irreversiblemente en el sentido del consecuencialismo moral, donde el  punto de referencia fundamental para resolver los dilemas morales serán: los derechos e intereses de los afectados, sus emociones
 o conveniencias individuales. A esta mentalidad o ideología moral fundamental se le puede llamar consecuencialismo  autoexpresivo, porque implica que el individuo vive y actúe considerando “sagrada” a su autonomía  subjetiva
.
Los rasgos negativos que aquí estamos señalando y valorando se refieren fundamentalmente a lo que se da en este grupo “consecuencialista”, que abarca alrededor de un 70% de la sociedad.  Como veremos en el epígrafe siguiente, los aspectos ascendentes o positivos que más abajo describiremos,  en parte se deben a este mismo “grupo” de ciudadanos cuando se solapan con el 30% que hemos denominado deontológico.
Como parte de este talante moral individualista los ciudadanos europeos manifiestan un alto grado de confianza en aquellas  instituciones que, como la policía, el ejército y el Sistema Judicial, importan para garantizar la libertad individual. No es que acepten dichas instituciones porque sean instituciones de jerarquía o de autoridad, sino porque les interesa su conveniencia subjetiva. En la misma línea podríamos interpretar la confianza  que manifiestan los europeos en otro tipo de instituciones, como las empresas o el parlamento. En realidad, son aceptadas y valoradas ampliamente porque aseguran la realización personal y la participación del individuo y de sus derechos.  Sería erróneo interpretar que el apoyo al parlamento o a las empresas es debido a que contribuyen al bien común. La clave individualista de ese consecuencialismo autoexpresivo que aludíamos antes es, para nosotros, la clave para entender el apoyo que dan a tales instituciones, tal como nos lo muestran las EEVAS
La religiosidad -por su parte- queda impregnada por esta nota dominante del individualismo. Vimos por las EEVAS que globalmente crecía la “religiosidad” de las personas en Europa. Sin embargo, si uno observa las preguntas que tienen que ver con Dios, decrecen las creencias en un “Dios personal” y crece la fe en un Dios entendido como "fuerza vital". Esto tiene para nosotros, una explicación clara: un Dios personal -tal como el cristianismo lo confiesa- es un Dios que se entromete en las decisiones de los individuos cuando éstas tienen que ver con la moral. Por el contrario, un Dios “espíritu” vital, fácilmente puede ser manipulado y ser “fabricado” por las necesidades de quienes lo “sienten”. En esa misma medida es coherente que la credibilidad en la iglesia como institución organizada y jerarquizada haya disminuído, así como la práctica dominical. Una iglesia que compromete y sensibiliza al hombre en torno al otro, no puede gustar a este talante individualista.
Las actitudes éticas que tienen que ver con la vida humana también se desplazan en el sentido de un individualismo de autoexpresividad. Por eso se justifica cada vez más el aborto, las relaciones sexuales entre menores, la homosexualidad, el divorcio y la eutanasia.  Crece el deseo de un mayor libertinaje sexual o de que cada uno se sienta libre de tener relaciones sexuales con quien desea.  Ya lo señalamos en su momento cómo los europeos justifican mucho más el aborto que la prostitución, o que no pagar el boleto en el autobús. La moralidad europea aparece así sin la jerarquización que haría el cristianismo. Para la tradición judeocristiana no tiene la misma gravedad no pagar un boleto de autobús que el aborto o la eutanasia. Sin embargo, para una lógica de tipo consecuencialista y hedonista, esto tiene su explicación lógica: más se rechazan aquellas conductas que más “me” perjudican, más se aceptan aquellas que -eventualmente- pueden beneficiar-”me”. 
Las actitudes éticas en relación a lo social tienen también una connotación similar de individualismo moral, al igual que las anteriores. De acuerdo con las EEVAS los europeos están poco interesados por la política; y esta actividad humana no tiene comparación con otras areas de interés como, por ejemplo, el ocio.  Tuvimos ocasión de detectar que los europeos están interesados en participar políticamente en temáticas específicas y en conductas políticas concretas (como sería, secundar boicots, firmar declaraciones de protesta, etc.). En el contexto del talante de individualismo autoexpresivo que venimos valorando como negativo este interés por determinadas formas de política se aprecia como positivo porque es visualizada -pragmáticamente- como una forma de defender los derechos que afectan al individuo. Lo contrario, es decir el interés por la construcción global del bien común, a través de esas formas de participación, sería lo que constituiría una actitud generosa y altruista. 
En la misma línea hay que ubicar la creciente desconfianza en los demás que muestran los europeos al final del milenio. Por otra parte, es claro que ha disminuido en 1990 la aceptación de grupos considerados "molestos" tales como los  drogadictos, alcohólicos, inmigrantes, homosexuales, etc. Al menos, a juzgar por los datos de las EEVAs no parecería ser cierto que los europeos estén creciendo en tolerancia al extraño, sino todo lo contrario.
En suma, una desacralización de la vida humana, una adecuación de las normas a los intereses individuales, una amplia indiferencia al otro y a la vida pública que no me afecta “a mí”, una despersonalización de Dios, una desinstitucionalización eclesial y un interés por aquellas instituciones que “pueden servir” a mis intereses, son los rasgos negativos más relevantes en las mentalidades morales de aquellos europeos que hemos agrupado globalmente dentro del grupo del consecuencialismo autoexpresivo.
B.2. Tendencias ascendentes o positivas
Sin embargo, tal como lo vimos en el resumen que hicimos de las EEVAS sería una grosera simplificación si dijéramos que la traslación de mentalidades morales en los países europeos consiste en una traslación de la Etica del Camello (moral del decálogo) a un simple emotivismo narcisista (moral del superhombre). Por el contrario, hemos podido describir que, junto con el desplazamiento anterior, surgen otras mentalidades morales que, aún siendo de tipo consecuencialista, no son simple repetición del "Superyo" paterno (la ética del decálogo judeocristiano) ni tampoco simple liberación sin límites del ello (emotivismo autoexpresivo individualista).
El fenómeno detectado por nosotros de que algunas sociedades europeas parecen estar "de vuelta" respecto a ciertos "excesos" del pasado, luego de haberlos probado (recuérdese el caso de Dinamarca y de Francia en algunos temas), muestra que la traslación de mentalidades morales no es algo lineal en el sentido de un irreversible
 apartamiento de la Moral del Decálogo, sino de un cierto paralelismo, donde hay numerosas coincidencias, aunque también divergencias en temáticas particulares con lo que puede ser el proyecto moral cristiano-católico.
Las causas de esta “vuelta atrás” o “enlentecimiento” del proceso de individualización deberían ser estudiadas con más detenimiento. Pero podría pensarse, a manera de hipótesis probable, que cuando la individualización suelta el ancla de los fundamentos morales (la religión en primer lugar) queda a la deriva y a los “rumbos” que se encuentren en el “mar” del pluralismo contemporáneo. Esos sucesivos intentos de llegar a puerto seguro producen extremos que, luego, evaluados por los individuos llevan a que estos se vuelva preguntar  por la validez de las  categorías morales del pasado antes dejadas de lado. La incertidumbre del fundamento genera perplejidad. Y la perplejidad se puede tener durante un período más o menos prolongado mientras se ensayan caminos. Pero cuando, luego de sucesivos ensayos no se encuentra la satisfacción, se replantean los puntos de partida
. 
Por lo antes dicho, consideramos suficientemente probable que la traslación de moralidades desde la Etica del Decálogo a las éticas consecuencialistas llegará a su techo. El predominio de ese "colage" de sistemas ético-culturales consecuencialistas o relativistas generará un progresivo sentimiento de anonimato, de hastío y de falta de identidad que garantizará la pervivencia de ciudadanos que seguirán convencidos de la mayor valía de la Etica del Decálogo.  Evidentemente, el pluralismo contemporáneo lleva a un “daigualismo”
 y el individuo se siente perdido sin las estructuras de identificación comunitaria que antes existían. De ahí que el hombre del futuro intentará redescubrir los "mínimos comunes" que permitan aglutinar a los pueblos y sociedades. En ese hastío y "aburrimiento" del consecuencialismo autoexpresivo aparecerá nuevamente la "fuerza" de las tradiciones y de las herencias ético-culturales conformadas por el cristianismo. Prevemos que la herencia cristiano-católica podrá ser revalorizada por los ciudadanos europeos del próximo siglo . 
 Un signo temprano de este anhelo de estabilidad y de marcos comunitarios de referencia sería, tal como ha aparecido en el capítulo II  la de esta investigación, la vuelta al "familismo", fenómeno que hemos detectado en los 8 países europeos analizados
. El hecho de que los europeos actuales consideren que la felicidad o autorrealización pasa por la familia nuclear heterosexual, indica que hay una valoración positiva de que la felicidad del individuo requiere una obligación exterior a sí mismo. Esta actitud implica la aceptación de un compromiso con los otros miembros de la familia, así como estabilidad y largo plazo; es decir, lo opuesto al emotivismo presentista autoexpresivo. Los europeos actuales consideran que la familia/pareja debe estar basada en la comprensión, respeto mutuo y fidelidad; quieren inculcar a sus hijos el sentido de  responsabilidad,  el respeto por los demás, la tolerancia, y la imaginación. Todos estos valores están ubicados en el racimo de la caridad por el próximo, un imperativo tan viejo como el mensaje de Jesucristo.  La vuelta del “familismo” -como le han denominado algunos sociólogos
- puede ser considerado un punto de contacto muy provechoso para una educación de la moralidad.
También hemos encontrado en las EEVAS que ha aumentado la reivindicación por parte de amplios sectores de ciudadanos de que debe haber “padre” “madre” e “hijos” en toda familia común; que conviene tener más de 2 hijos por pareja; así como que todo niño nazca con “padre” y “madre”. Por el contrario, disminuye la convicción de que el matrimonio es obsoleto. Todas estas afirmaciones de valores indican que el progresivo “individualismo autoexpresivo”  o narcisismo “cínico” -como diría Castiñeira- parece haber llegado a un punto de posible retorno, al menos en un sector de la población europea.  
Por otro lado, lo que en el epígrafe anterior hemos analizado exclusivamente desde su faceta negativa, también debe ser contrapesado. El proceso de individualización que es indudable y amplio, al entrañar una mayor sensibilidad por los derechos personales no está cerrado completamente al otro. Es posible, desde la sensibilidad autoexpresiva individualista, experimentar una “empatía” con el sufrimiento de los demás, en la medida que el individuo puede vincular ese sentimiento a su propia posibilidad de sufrimiento. Evidentemente, que esta aproximación al otro no es justificada desde una motivación altruista o benevolente sino simplemente en referencia al yo. De ahí que la individualización, con la empatía correspondiente, puede generar una necesidad de mayores contactos personales que no se cierre a “sentir” la necesidad de un compromiso de implicación mutuamente vinculante y permanente. Esta capacidad de empatía -siempre en clave de individualismo autoexpresivo- puede servir para la búsqueda de un crecimiento afectivo mayor entre las personas, grupos y religiones. Y es un área que al proyecto de una ética centrada en el individuo humano no le resultará difícil de aprovechar.
Vimos por las EEVAs que ha crecido a lo largo de la década la vinculación de los individuos a  organizaciones voluntarias. En una línea concidente tuvimos ocasión de ver que las EEVAS mostraban que -en algunos países, no en todos- crecieron quienes se inclinan por la igualdad, en lugar de la libertad (Bélgica, Francia y G.Bretaña y Holanda). 
MENTALIDADES MORALES

TRADICIONALES:


POSTMODERNAS:
POLITICA
necesidad de grandes líderes                        Menor importancia de la autoridad política
Orden                                                                                   Autoexpresión, participación
xenofobia/ fundamentalismo.                                Lo exótico y lo nuevo son estimulantes
ECONOMIA
Prioridad al crecimiento económico                            
 Calidad de vida=máxima prioridad
Motivación del logro
                                                        
Bienestar subjetivo
Propiedad individual frente a estatatal               
Disminución de la autoridad de la
 
propiedad privada y de la estatal
NORMAS FAMILIARES/SEXUALES
Maximizan la reproducción pero

                   Gratificación sexual individual
sólo en familia heterosexual biparental

       y autoexpresión individual
RELIGION
Importancia de un poder superior

            Disminución de autoridad religiosa
Reglas absolutas


               Reglas flexibles, etica situacional
Importancia a la predictibilidad

             Importancia del 
significado y del                                      propósito de la vida
Los sociólogos han denominado"postmaterialismo"
 a la nueva mentalidad emergente en Europa que da mucha importancia a poseer una comprensión y sentido de la vida y que valora la gestación de un mundo menos frío; que tiene una mayor sensibilidad ecológica y por el cuidado del ambiente; que valora la búsqueda de relaciones humanas cercanas y amables. Los postmaterialistas le dan menos importancia al dinero y a la tecnología, en cambio, valoran más la vida sencilla y las virtudes que se relacionan con la honestidad y la empatía por el más necesitado. Estos aspectos han sido corroborados por nuestro estudio de las EEVAS tal como lo resumimos en el capítulo III.  Es indudable la gran coincidencia entre estas mentalidades morales con respecto a  la ética teológica de tradición católica.
Por otra parte la tolerancia y el respeto por los demás es una de las cualidades que los padres del fin del milenio consideran como de las más importantes a inculcar a sus hijos. Esto es más claro aún en los ciudadanos que se incorporan a esta sensibilidad moral que llamamos "postmaterialista" y en los más jóvenes.  
Dijimos en el epígrafe anterior que la participación social de los ciudadanos en la cosa pública se ha incrementado a través de múltiples formas no tradicionales de reivindicar los derechos (boicots, firmas para pedir determinados derechos, etc.). Dijimos en su momento, que esto debía interpretarse en la clave negativa del individualismo autoexpresivo. Sin embargo, ahora debemos complementar tales afirmaciones indicando que la predisposición de amplios sectores de los ciudadanos europeos a participar en actividades políticas específicas y puntuales es de un gran valor social en sí mismo, independiente de su motivación o justificación emotivista; y en ese sentido ofrece grandes posibilidades de ser canalizado de forma muy beneficiosa para el bien común, acorde con lo que puede ser el proyecto de una ética centrada en el individuo humano.

A nivel religioso las Iglesias (pese a haber bajado en el número de sus integrantes) sigue siendo un instituciones con alta credibilidad social en Europa. Aquellos ciudadanos europeos que manifiestan "gran" confianza en algunas instituciones, colocan a la Iglesia entre las primeras de ellas; y esto es algo que se debe valorar en su justa medida. Por otra parte, durante la década analizada por nosotros en las EEVAS del ‘80 y ‘90, no ha crecido el número de los ateos. Además, la religiosidad global de los ciudadanos subió en varios países y ciertas creencias que venían siendo cada vez más desacreditadas, subieron en cuanto a su aceptación en la década (como es el caso del infierno, la creencia en el alma y en la vida postmorte). En cuanto a la espiritualidad, son más los ciudadanos europeos que rezan en 1990, en comparación con el ‘80, y menos los que "nunca" asisten a la iglesia en 1990, si se compara con lo que sucedía en 1980. 
La impresión que a veces puede tenerse a partir de los medios de comunicación de masas o de las opiniones públicas de determinados actores sociales no deberían hacernos olvidar los datos antes mencionados que hemos encontrado en las EEVAS.

En el esqueleto axiológico de los europeos, ciertos valores e imperativos morales del judeocristianismo permanecen afincados muy fuertemente; el no robar y no mentir persisten como valores esenciales del  núcleo de ideales de valor que inspiran las decisiones morales de los europeos al fin de este siglo. El rechazo a la corrupción política -conducta moral  ésta que se ha dado con tanta frecuencia en Europa- persiste como una convicción muy honda desde el punto teórico
.
Bastidor 4. En este contexto no aparecerá cada vez más claro el reconocimiento de los límites necesarios que deben ponerse a los apetitos y deseos individualistas? ¿no volverá a hacerse imprescindible una fundamentación antropológica de la "naturaleza" humana que haga de sustento a una teoría de las "necesidades" más que de las veleidades y deseos subjetivos?
Al concluir esta valoración de las mentalidades morales europeas tal como las hemos sistematizado a partir de los datos proporcionado por las EEVAS y a partir de otros autores contemporáneos (sociólogos, filósofos y teólogos) debemos concluir que el panorama de las mentalidades morales europeas que acabamos de valorar en este numeral ofrece interesantísimas posibilidades y desafíos para el discurso teológico moral del presente y del futuro. 
2. En relación a algunos contenidos específicos
Hay que distinguir que nuestro planteo tiene por objeto las encuestas de valores. En estos instrumentos no todo se ha podido estudiar. Así por ejemplo, el hecho que Mardones diga que uno de los riesgos de las nuevas sensibilidades morales y religiosas es poner lo afectivo en primer lugar de la experiencia, y que eso implica riesgos para la libertad de los sujetos, no es algo que haya sido estudiado por las EEVAS. En consecuencia, no lo podemos incluir en nuestro balance y análisis final. 

Vemos que esos valores son: la defensa de la vida, la equidad, la libertad, la paz, la verdad, y el fundamento.

Sobre ellos quisiéramos profundizar en este punto.

La norma moral del individualismo universalista

 En el “Manifiesto del Parlamento Mundial de las Religiones” del 4 de setiembre de 1993 (Isegoría 10 (1994) 7-22) se dice en pag. 11.” Para conducrise de forma verdaderamente humana vale, ante todo, aquella relga de oro que, desde hace milenios, se ha acreditado en muchas tradiciones éticas y religiosas. Reza así: ‘No hagas a los demás lo que no quieras para tí’ o ‘haz a los demás lo que quieres que te hagan a tí’. Esta debería ser la norma incondicionada, absoluta para todas las esferas de la vida, para la familia y las comunidades, para razas, naciones y religiones”
1. La defensa de la vida humana.
 
En las EEVAS estudiadas por nosotros vimos cómo la tendencia prevalente en esta década de fin del milenio es a justificar cada vez más el aborto y la eutanasia. Podríamos pensar que la defensa de la vida humana en un contexto de progresiva debilitamiento de este valor moral implica una actitud ético cultural de aislamiento o de clamor en el desierto. 

Sin embargo, tomada esa tendencia a la relativización de forma aislada, es engañoso. Simultáneamente con la predisposición antes aludida hemos de tener en cuenta la creciente sensibilidad postmaterialista por todo lo que tiene que ver con la naturaleza, el cuidado de los animales, el ambiente, una vida más sencilla y natural, etc. 

Ambas sensibilidades morales se contradecirían entre sí si no fuera porque estamos en una etapa de transición y se está llegando a un “techo” en lo que respecta a la justificación del aborto y de la eutanasia.  Por otra parte, la sensibilidad por la protección de los animales y de las plantas; y del ambiente en general, todavía no ha llegado a sus cotas más altas. Cuando eso suceda es previsible que las metalidades morales de Europa busque de todas maneras la justificación de medidas preventivas del aborto, y no el aborto en sí mismo. 

Algo similar sucederá con la eutanasia. La sensibilidad creciente a favor de los derechos humanos no justificará que una persona pueda decidir sobre la vida y sobre la muerte de otro ser humano; en cambio, se justificará más el suicidio en situaciones límites y sin salida, ante una extremo dolor imposible de atemperar por parte de la propia persona. 

Teniendo en cuenta que la sensibilidad moral postmaterialista tiene un claro tinte individualista pero, al mismo tiempo, una alta sensibilidad empática por el otro, no es previsible que se tienda a justificar más el aborto en sí mismo (dado que en el futuro las técnicas de evitación serán cada vez más eficaces) sino también en situaciones de malformaciones no estimadas por los individuos. 

Aún en este caso, se tenderá a buscar cada vez más las técnicas diagnósticas que impidan que se den esas malformaciones, antes que eliminar un embrión o feto que los esté padeciendo.  Dado que en este momento la técnica médica todavía no está en condiciones de prever esas malformaciones, el único medio que tienen los individuos de no acoger una vida malformada es eliminándola. 

En este contexto, la defensa de la vida humana como valor absoluto no será algo que resulte un ideal inalcanzable para un 60% de la población europea sino al contrario, un ideal siempre positivo que, en determinadas circunstancias se considerará imposible, No porque deje de valorarsele como positivo sino porque la conciencia de los sujetos se consideran incapaces de sobrellevar las consecuencias adversas que pueden implicar.

La firmeza de la ética en exigir la gradualidad de la conciencia en la defensa de ese valor, tanto en el ámbito legal como en el de la educación, será valorado por las sociedades europeas que cada vez más irán rechazando todo signo de violencia. 

2. La equidad 

Aunque en Europa hay un incremento de la valoración de la libertad en relación a la igualdad, no es menos cierto que el incremento de libertad va a subir también la conciencia de los individuos que empáticamente no tolerarán condiciones injustas de vida y de usufructo de un nivel mínimo de oportunidades abiertas para todos. Por otra parte hemos visto en las EEVAS que la búsqueda de la “libertad” como independencia de los demás parece haber llegado a un techo en países como Bélgica, Francia, G.Bretaña y Holanda donde han crecido los ciudadanos que se inclinan por la igualdad en relación a la libertad. 

La firmeza de la ética teológica en buscar caminos que aseguren el destino universal de los bienes para todos los hombres y condiciones de usufructo de los bienes en igualdad básica de oportunidades hará que la sociedad europea cada vez vea con más simpatía la ética de la equidad.  No se dejará de justificar que algunos puedan tener oportunidades superfluas de ganancias económicas. Sin embargo, cada vez se justificará más que quienes más tienen más deban ayudar a los más necesitados del mundo. Por otra parte, la vida sencilla y natural que es buscada crecientemente entre los de sensibilidad postmaterialista, relativizará cada vez más las ansias desmedidas de dinero para buscar otras formas de riqueza: más interiores, más ligadas a la persona, menos ligada a lo exterior.

La empatía por los más débiles será parte de la sensibilidad moral europea
 y crecerán en esa misma medida las instituciones que se hagan cargo de los más marginados de la sociedad: los ancianos, los huérfanos, los discapacitados, los pobres, los solitarios, los diversos tipos de enfermos o alienados,  etc.

Respecto a la Igualdad
 lo que busca el mundo moderno es “dar a cada uno lo suyo”, la vuelta a la idea aristotélica de justicia. O también igualdad de oportunidades
3. La libertad.
Se puede decir que el cristianismo es una religión de la libertad y de la liberación. Cristo quiere sacar el yugo pesado que imponían los fariseos al pueblo. San Pablo hace la apología de la libertad de la Ley y centra lo central de la iglesia en el asentimiento por la fe en Jesucristo.

Respecto a la liberación
la liberación de las esclavitudes del yo es lo que más preocupa. Cuando el yo individualista se vuelve dependiente es el peor mal del mundo moderno.
El deseo (individualista) y las nuevas adicciones y contraadicciones.

4. La armonía y la paz

Todas las prescripciones morales que tienen que ver con el respeto del otro no estarán desacreditadas en el futuro; al menos para el 60% de la población europea. Respetar la propiedad del otro, respetar la verdad en todas sus formas, contribuir al bien común tanto monetaria como voluntariamente, 

En esa misma medida los acuerdos entre los ciudadanos, entre los vecinos, entre los estados, entre las parejas, serán siempre considerados valiosos en sí mismos, pese a que en ciertas circunstancias no puedan llevarse a cabo. 

La estabilidad en el seno de las empresas, en el seno de las familias, en el seno de las regiones y autonomías serán valores cada vez más propios de la civilización del futuro.Por el contrario, todo género de violencia que no respete la igualdad de derechos de los ciudadanos y de las personas en su entorno, será considerado signo de barbarie, de atraso o de alienación. 

En este contexto toda defensa que la etica cristiana haga de la familia biparental estable, dialogante, basada en la veracidad y en el respeto mutuo y en la continuidad de la relación, recibirá el apoyo de muy amplios sectores de ciudadanos que ven en la familia biparental una condición muy adecuada para el crecimiento armónico y sano de sus hijos. Hemos visto en las EEVAS que los padres de hoy desean comunicar a sus hijos la tolerancia, el respeto por los demás, la fidelidad, el sentido de la responsabilidad. Se trata de un diseño de familia y relación paterno filial perfectamente compatible con la larga tradición de la ética teológica.

En el mismo sentido, y tal como lo hemos señalado unas páginas atrás, el individualismo autoexpresivo típico de esta época genera un deseo de sentirse acompañado y formando parte de un grupo. Por eso, la búsqueda de momentos comunitarios que den identidad y calidez a las relaciones humanas donde los hombres no se sientan solos sino acompañados e identificados personalmente, será una necesidad cada vez mayor en la sociedad de principios de siglo. Este terreno de la comunidad como la búsqueda de ideales comunes, de servicios comunes, de contactos personalizados es óptimo para que la ética teológica haga brinde su aporte hacia la vida comunitaria, tan necesaria y humanizante.

5. La verdad.

Respecto a la Verdad
es la verdad como autenticidad y coherencia entre lo que se dice y se hace
Sociológicamente se rechazan los pensamientos fuertes sobre la verdad. Y por tanto la filosofías de la ilustración. 

No se preocupan del pensamiento fragmentado

Se privilegia la búsqueda sobre la posesión (lo opuesto a la posesión de los bienes materiales)

Se privilegia el anhelo de la verdad sobre el dominio

Se privilegia la contemplación sobre el tener 

Por eso lo del testimonio para que sea convincente. Y también el lenguaje de las parábolas y de las historias santas. 

6. El fundamento 

Los valores antes mencionados de hecho son evaluados por las mentalidades morales persistentes y las emergentes en un 60% aproximadamente , como lo hemos dicho reiteradas veces. Sin embargo el deseo de justificar por qué hay que defender esos valores de una forma estable, no por los meros sentimientos, permanecerá como una búsqueda constante en los autores y en los individuos particulares. En ese contexto cada vez más se hará acuciante una teoría de las necesidades antropológicas básicas del ser humano. Ninguna teoría de necesidades puede articularse si no es en base a una concepción antropológica y metafísica. En consecuencia, aparecerá nuevamente la fuerza del sustento antropológico de la religión como base que justifica y da cohesión a la puesta en práctica de determinados tipos de valores. 

En este sentido hemos podido ver cómo hay indicios de una revitalización de la religiosidad -aunque no sea la institucionalizada en iglesias- a lo largo y ancho de Europa. No solo es posible detectarlo por las EEVAS sino que ha sido descrito por numerosos autores
, incluso entre los postmodernos como Vattimo
. Hemos visto también que la Iglesia sigue siendo una institución de alta credibilidad social. Eso le permite amplificar su palabra en un mundo donde los gobiernos cada vez son más corruptos
 y donde los filósofos y pensadores sólo ofrecen la “novedad” de cuestionar a la razón y a lo universal. La Iglesia, hoy por hoy reúne credibilidad y sentido de identidad corporativa que le permite decir su palabra e incidir en una sociedad cada vez más vacía de ideales que no sean la aseguración de bienestar de los individuos.  La experiencia de ser una institución que trasciende los estados sin afán de lucro sino al servicio de la humanidad como brindadora de sentido y testimonio de amor, le permite hablar con “autoridad” sin casi tener competencia en el mismo rango de institución. 

 CONCLUSIONES GENERALES 
El balance al que llegamos con esta tesis a la que hemos denominado “persistencia y Traslación de valores -nombre cuidadosamente elegido después de concluir la investigación es que así como la moral quedó sin fundamento al acabar la religión como centro en las sociedades modernas, al volver la sensibilidad a favor de lo sagrado, hemos de esperar lo contrario: la ética volverá a reencontrar un nuevo fundamento. ¿Cuál puede ser?   No podemos pronosticarlo, sino simplemente hemos apuntado al síntoma.
Después del largo recorrido que hemos hecho tratando de recoger lo fundamental de la traslación y de la persistencia de las mentalidades morales de ocho países europeos, y después de recoger las principales tendencias de respuesta por parte de la ética teológica a tal  realidad, creemos que debemos concluir  afirmando tres realidades simultáneas: 1. que las mentalidades morales occidentales nos muestran serios reparos, 2. que ofrecen posibilidades positivas y que 3.posibilitan a la tarea ético-teológica poder cumplir un papel útil y positivo en la sociedad.

En primer lugar, desde el punto de vista de la convicción teológica-moral del cristianismo las mentalidades sociológicas de los países europeos nos muestran tendencias descendentes que hemos caracterizado en un individualismo emotivista y consecuencialista ante el cual la ética teológica no puede menos que tomar distancia porque va contra el núcleo axiológico más fundamental de la concepción cristiana del hombre. 

En segundo lugar  las moralidades de los 8 países europeos estudiados nos merecen valoraciones positivas y esperanzadoras. Hemos visto que hay persistencia de aquellos valores y mentalidades compatibles o coincidentes con la tradición moral católica. Aparecen también nuevas sensibilidades morales que hemos caracterizado como "postmaterialistas", ante las cuales la ética teológica tiene mucho para hacerse oír y para poder incidir en el sentido de la concepción cristiana del hombre y de la historia. 

En tercer lugar hemos señalado que la ética teológica juega un papel de gran importancia en este comienzo de milenio, en un doble sentido: por un lado por su función crítica de las tendencias deslizantes y por otro por su función utópica, señalando los ideales morales del cristianismo, fieles a las herencias recibidas pero comprendiendo las debilidades del ser humano y la incertidumbre propia que surge de su razón limitada y, muchas veces, tensionada por intereses no racionales. 


Entre los balances importantes a los que hemos llegado encontramos que, así como en el pasado la moral quedó sin fundamento al excluirse la religión como centro axiológico de las sociedades modernas, habiéndose operado a lo largo de estas últimas décadas un reflorecimiento del interés por lo sagrado, nos podemos preguntar si no asistiremos a una evolución en el sentido contrario a la antes mencionada, es decir, que la ética vuelva a buscar en las grandes tradiciones religiosas de la humanidad, un nuevo fundamento para encontrar la respuesta sobre “qué es el hombre” (antropología). 

 Por último, nos gustaría terminar con una anécdota
 que es para nosotros todo un símbolo del anhelo,  la aspiración, y el ansia más profunda que subyace a las sociedades contemporáneas.  En 1969, poco antes de la muerte de Mies van der Rohe, Frank Wright, Walter Gropius y Le Corbusier le preguntaron -a quien había sido uno de los "popes" de la arquitectura moderna- cuál era la obra de arquitectura que más echaba de menos haber hecho después de tan prolongada y  prolífica trayectoria profesional. Van der Rohe contestó: "¡una catedral!". Quizá esta ansia insatisfecha del arquitecto alemán sea un símbolo del apetito de lo trascendente y de las referencias morales perennes que persiste en esta era de la perplejidad moral occidental.

Por nuestra parte a la luz de lo visto podemos hacernos una pregunta de muy difícil respuesta: ¿Seguirá siendo la Navidad la principal fiesta popular de toda Europa? Nuestro sentido de la posibilidad –como dice Musil en “El hombre sin atributos”- nos dice que sí. 
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